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HÉs le iialM 
Rl proyecto dw i-eproiión del espió-

nfpjfi en itjrtitorio espiiño! está apro-
bjtdu. 

Ki «'píritu dfl la Iflv nos pureeo muy 
hjpii; Hi-a H'ínf'Sai'ia. El o.ícániialo de los 
espÍHi. aliadófilos había llorado ya n loa 
HmU'K d« lo iutolorab'.e, v "la pfflcisío 
qim «1 ííobiernf», para defender la tipu • 
ti-ülMud, aouliíwe a todo géioro de 
niedi itsji. 

8in »mba»')?o, enoontramos esta Î wy 
dfltuasijido vaga y sin gurantía alguna 
para la Prensa. 

Si «1 Oobioruo eapoñol i'iu'se sioiupre 
de iiiftr«ad» 'tendenoi» iieutialist», e! 
pafs nada podrf» temir de bsa ley. ¿Pe • 
ro quién nos garantiza quo u\gúu día 
(I Gobfei-no espnfi •! no estará oom • 
puoslo por políiídos da tondeticias iii-
lervenoionintii8? Ll0sí;ado e.se oaso, la 
ley qiifl hoy ae aprueba como garantía 
para respeto líe la nraUalidud, Seovi-
18. por el oo(itr;uio, para llovar a liji 
paña a la guerra , alo protesta de la 
Prensa n^Utráiisita. La ley aprobada, 
en m mog de Ronianones sería una gran 
desdicha para España; opinamos que 
HHta ley es un arma ils dos filos, que 
neni'sit'J ser aclarada y afiatürle lasno-
06H!>riafi tiegurida les, para qua un día 
un (Jobierno intervencionista no pueda 
haP'ir u.̂ o de la iniama pnrü arnord;r¿;ir 
a la ov»inió«f llevar « España a la gua 
rra ai ludo da los aliados. 

Otro ft'ípeoto de la ley ea que las pe 
nn'idades qu« en ella se señalan ae de 
jan al criterio de! Gobierno qu8 quiera 
«plioail»0. 

Miíjtif qm esa»! oapricho^an muHas y 
prisiones (j'irreecioualeH, nos compla-
OPita la previa censura para las infor* 
numionea de In guerra. De eata forma, 
ei ])t!rlodÍ8ta no »titarlft Bujeto a loapr j -
cljo de las outoridade» por efouto de 
OUfl'quier i'quivooaoión o exceso, mu 
ohfls v̂ ?oe.'̂  inM<lv«rtid9 al poriodlf5ta, y 
qu** le.fiodrl* «flar|f!ií, ««rWs -dltyfUíí-
to)í, que OB preciso «vífar. 

¡imos, pue», por la previa censu 
ra |3WB 1« Prensaren cuanto se rola-
ci >i>e con la guarra. De eata foraf»,, la 
rasn-TinHahilídad de lo qua »e publique 
será del (iobierno, y el periodista no 
i'stará .«lometido a los caprichos de unas. 
rtitoridades, que en más de una ocasión 

uft'ien hacer a éaíerminarloo perióJi 
oort víoilnas de sus odios. 

F<l s.'ñ'>r liiinifitro de Estado, en 
jusüfiotO'ón del proyecto contra el 
enpionajo, aludía a las í^rosaríax, 
a las jo'ooaoidíides y a las inju­
rias qu'í cierta Prensa larga a diario, 
Robr'e todo en los últimos m<.̂ ees con­
tra S jberauos y dipIomáticoH extran 
Jerí'fl. 

El señor Prieto condenó el hecho, 
la conducta; pero abominó con más MU 
cono de latí Émbajadüs qw^ pagan a la 
Pron«a denuaciada por el Sr. l3ato. 

La afirmación queda »Ja cuenta ox 
olu-iiva del Hr. Prieto. Noaolros no h i -
oenios '<ÍRO subrayar ese aserto del «e -
Bor Pr¡f»to. qii.» quise ser una bahili 
dad y fiió una coufí*sión; porque la 
Prensa qu!i s diario innulta, con len-
gxmje de tabornn, a Suboranon y rep ie -
«etnntes de paí^t's nmigoa es una parte 
de la Prensa aliadófiln, y aólo ella. 

Qua ella, pu ÍÜ, se defienda del señor 
Prieto. 

.-I.« Juuta de la Liga española contra 
«I duAlo, acompañado por el ilustre di­
putado por Sevilla señor Rojas Marcos 
ha visitado al señor presidente del 
('oi>8'>jo de Miniitros, para solicitar sa 
pi-úhiba el duelo eu el Ejército nacio­
nal. 

Cel>«bnti»og la gestión realii^ada por 
IB Jonta contra eíduelo. 

Bl duflo ©8 una oorrupt »la, bárbara 
y abeunbi. que nsoHa entre la ridiculez 
y la tragedia. Y aunque no ht^mos de 
resumir hoy los argumentos de diver­
ges órdenes qua militan contra este 
reato de fuUnraa iniparfeotas y de 
sostumbres salvajes, af ñas hornos de 
ratificar en ía condenación del duelo 
y celebrar cuanto tienda a dificultarlo. 

nonv'enimoa, no obstante, en que pa­
ra nnnbar con el duelo en España urge 
0] idifioar nuestra iegislaoión referente 
a >->s ileiitos de injuria y calumnia. Es-
U !eg"s ación ao ampara súflciente-
ment') la jM»ra de lo» oludadanos, y, 
por otra part», SU aplioaoión oí ea fá-
el), ni nxneiitiva, ni libre de moles-
il»»; de b( qn» no posos, aun exeoran-
do e! duelo, aoudan a 6\, y.exousen 
hieiío (a propia «ouduota débil y n s -
IMU. 

De Sociedad 
Los qae viajan 

De ÁUoantii han llégalo el teniente 
de navio don Antonio Moreno G u e n a 
y su bella esposa doña María Luna Ki-
poil. 

— Aoorapaftadu de su señora madre 
lia marcha lo a la Coruiia en donde pa • 
Hará la tomp;>rada da verano nuestro 
querido amiíro don Osear Nevado, 
Ayudante del ííenarai de brigada de 
esta plaza. 

—Después do una brev » estancia ha 
salido para Alicante don Elias Norte 
(iaroía. 

Marchó a Murcia en el corroo de 
hoy nuesti'o amigo don Fernando Gon-
/.á!e¡í del Valle. 

Enfermos 
RestHblccivlo por completo de la gra-

VH eníai-medad que ha puesto en peli 
gro su vida, hemos tenido el gusto de 
saludar a nuestro quHrido amigo el 
comerciante de eata plaxa don Antolin 
Vila, el cual nos ha suplicado llagamos 
públioí su profundo agradecimien­
to a todas las personas qua sa han in­
teresado por su saluJ, por serle mate­
rialmente imposible hacerlo parnonal-
nieute. 

Letras de luto 
Ayer tarde fué nonducido al Gemen-

terio de \ u e : tía S mora de los Rt)me-
dios en domle recibió cristiana sepul­
tura el cadáver da la snftora doña Pu • 
rificaoión Gamaoho Jüunora esposa 
que fué en vila de di)n José García 
Zimora y madre de nuestro querido 
amigo don José, teniente de la Guardia 
civil de este puesto. 

Al DCto del sepelio asistió un nume 
roso y distinguido aconipañainianto. 

Reciba lu familia de la finada núes 
tro más sentido pésame. 

Preparando una huelga 
Ayer mañana rinniieronse ea la ('HKH 

del Pueblo dul L|ano del Baalj treinta 

cuar la lecha en que loS obreros mine 
ros de esta sierra deben ir a la huelga 
como acto do 8i4ídiirida<i con sus coni 
pjt ñeros da Porímaii. 

I/a discusión fué larguísima, por 
estimar, algunos do loa reunidos que 
procedía ir a lá huulga. 

Ya tarde terminó la reunión, acor 
dándose, con la observación de unos 
delegados de que ellos nq podrán fir 
mar el acuerdo de huelga sin contar 
con sus sooiédadee, que el día 16 se 
declare la huelga en toda la sierra y 
celebiar una serie da mitin en Alum 
brea, Algar, Rial Escombreras, Port 
man, Uartagona y La Unión. 

Tatiibión se acordó el telegrafiar es 
to al Gobernador ('ivil de la piovinoia 
y ponerh) igualmente en conocimiento 
de las autaridíides locales. 

Esta noche ^e verifiotirá una reunión 
en La Unión por los Maquinistas cuyo 
delegado fué uno do los qua no quiso 
firmar sin que se con ara antes con su 
st)CÍ8dad. , > .. 

Ilítáta noHotroa Hegín notieias que 
en esta misma semana i legarán a Cnv-
tag'ína de paso pyra La Unión los di 
putados .si)oialist)(.s y propagandistas 
de estos nii.vimi'utos ."aborit y I^argo 
Uabaliero. 

Las autorid^id^s han comenzado a 
tomar toda clase de precauciones para 
que la libertad dol trabajo sea garau 
Uiíada para el cano de qufi esa hu"'ga, 
cuyas razones no las vemos justifica­
das, estalle. 

Las refornias militares 
Ilabióndosn publicado, como ¿abé el 

lector, un R^al decreto adaptando al 
personal (lo la Armada las reformas 
militares, por el ministerio de Marina 
el aumento de 700 pesetas o da 500 pe­
setas, S(»g(i I sean mayores o menores 
de Í1.500 pesetas los euoldos de músicos 
mayores, empleados de observatorio 
quo no tienen Hsignaoión militar, indi­
viduos de cuerpos subalternos y Her­
manas déla OarjJad de los Hospitales, 
y de veinte por ciento a los maestros 
de marinería y demás olasfs que no 
sean de marinería ni tropa. 

Los saigentos y brigadas de infante­
ría de marina tendrán el 30 por 100 do 
sus haberes; 

Las cruces pensionadas se abonarán 
OOn sujeción a loa nuevos sueldos, co­
mo asimismo el 20 por 100 en los suel-
doB de capitán, siguiéndolas mismse 
gratificaciones que hoy, a excepción da 
la 4e ef^|¡VÍ(Jad. 

«ElOjeriodftoial» pub¡io« inslruo-
o f o u « i i < ••••"" - - • •' •• '••• ' • ' • - • 

UNA BODA 
Ayer a las 4 do la tarde, en el tem­

plo del Santo Hospital de Caridad y an • 
te el Aliar donde se venera la Sagrada 
Tmajten de Nuestra Patrona. la San-
u'sinia Virgen do la (.'aridad se unieron 
con indisoluble lazo del Sacramento 
matrimonial la bellísima señorita Pe­
pita Anaya, con el rico comerciante de 
esta plaza don Pedro Martínez Geldrán, 
bendiciendo tan sagrada unión el vir­
tuoso sacerdote nuestro amigo dou 
Manuel (larrigós siendo padrinoí el 
padre de la novia nuestro amigo don 
José Anaya y la señora doña Concha 
Martínez esposa de nuestro amigo don 
Miguel Martínez Segado, concurriendo 

' a levantar el acta el señor Juez muni 
cipol don Dionisio Tarrer firmimdo co­
mo testigos por parte do la novia don 
Juan Antonio Góniflz Quües, don Sal­
vador tllares, don Francisco CleniPnta, 
don Fé''X Martí Alpera, por el novio 
don José Martínez Miralles, don Ma­
nual Dorda Mesa, don (Jarlos TKpia, 
donv«i^«yUt»<Puí«»¿U»»g!re, don Miguel 
Martínez Segado, don Juan Martínez 
Miralles. 

La novia vestía elegantemente trí^je 
de desposada de ricos. «Charmeusp» 
Rlanoo prendido con el simbólico 
a7,|ar y al novio de truje de etiqueta. 
Durante la ceremonia religiosa ardían 
multitud do 'uocs en el altar y oyendo 
se las religiosa notas del órgano. 

Una vez te. minadas b s ceremonias 
religiosas todos los invitados pasaron 
til (íran Hotel donde so sirvió un es­
pléndido Lunch. 

Entre los invitados vimos a las seño­
ras. Viuda de don 'Jelestino Martínez, 
doña Pepita Garrigo, de Martínez Mi 
ralb's, doña Ana Martínez da Martínez 
Miralles (1). Juan), doña Pepita Merca­
der, da Baroeló doña Josefina Ibáñez 
de Martí Alpera, Señoras; da don Sal 
vador Clares, de don JOÍ é Paredes, de 
García Vaso (don José), de Mora (don 
Antonio), d« don Bartolomé Martínez 
(néc Atoantud), de don Sixto Marti­
nas doiPlft«H(d9p Marijtno), (íle López 
Parra (neo Clares) de don Emilio Mar-
tinez, señora de don Ramón Inglés, se­
ñora don MunU'»! Anayn. 

Señoritas Amparo y Maifa At'a-
y»; Gabriela Palaoiis, Angelina Martí­
nez Gutiérrez, Cari:»«n Martiupz Sega­
do, VJatilde A'cantud, Pepita Coder; 
s-ñoriías de Paredes, Tapia y Richart, 
señorita Gabriela Palacios; Lola Cla­
ros, Anita Anaya, Pepita Mar.ínez 
M. Miralles y A"geiita M. Martínez Mi 
ralles Pilar Viñas, Angelí.a Viñas y 
Gertrudis Viñas, María Lanzarote, Va 
lentina Barceló Mercader, María Mar­
tínez Celdrán, Josefina Martí Alpera, 
Pilar García Vaso, la simpática mur­
ciana señorita Diez y otras muchas 
que sentinios no recordar. 

Entre el sexo fuerte recordamos los 
sañores Anaya, don José y don Salva­
dor; A'oantuií do» Alejandro; Mora, 
don Antonio; Paredes don José; Ana 
ya, don Raf«el; López Parra, don Hi-
pólitr; sfflorop Martínez Segado, don 
Migutd y don Sixto; Martínez Coldiáu 
don Bartolomé y don Antonio; A'onso 
don José, Anaya don ('arlos; Viña, don 
Mariano; Bueno don Gíllermo; Martí-
tiiioz; don Emilio; Espinosa don Ar­
mando, Viñss Gómez, don José y dou 
Mariano; Martln<z M- Miralles, don 
Juan; Muñoz, don Manuel, Sabater (hi 
jo); Barceló, lion Jaquí'i (Bíj ); Inglés, 
Don Ramón; Viiar, don José, el niño 
Félix Martí Ibáñ>íz; Anaya, don Luis 
y don Manual. 

Durante el refresco alegró a la reu­
nión un sexteto el qud al terminar; el 
elemento joven aprovechó el momento 
propicio para rendir culto a Terpsíco-
re. A las siete terminó tan agradable 
fípsta partiendo los novios en automó­
vil a una finca propiedad de los pa­
drea de la novia. 

Los rega'os fuaron muchos y vaüo -
sos los que han recibido los novios; 
como prueba de las numerosas amista 
des qua tienen las dos familias. 

Nosotros que ños honramos con la 
amistad de los nuevos contrayentes 
pediinos a Dios Nuestro señor eean 
muy felices en su nuevo estado y a la 
vez tambiéi les colme de bendiciones 
qua enviamos n,ife8tra más completa 
enhorabu'ina a los padres de la novia 
nuestros queridos amigos los señores 
de Anaya. 

PRIMERA COMUNIÓN 
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Preciosos saldrán sus niños re t ra­
tándolos en ésta aoreditada oasi. 

Un artfattoo retraté y tres magnffl-

La ayuda japonesa 

MB postales 6 Ptaa. 
Orntrn* **" % («ftlt» G « i ó n | f Í«0«raÍM, miUttrtotas, inouár<iufooR, 

En el diario íL'Huraanitó> de París 
del 11 de Junio escribe Maroel Cachín 
el artíoulo siguiente: 

La ignorancia de nuestro país, de to 
do nuestro país, Gobierno, periodistas 
tas y parlamentarios comprendidos, 
sobre los asuntos del Extremo Orien­
te es desgraciadamente, casi absoluta. 
Es causa de juicios falsos; de falsas 
esperanzas, do decepciones que se han 
multiplicado durante estos cuatro años 
da guerra, y que continúa hoy día de 
una manera desconsoladora. ¿ínHÚntas 
veces no hemos oido desde 1911 po íti-
ooí! de todas las idoas, prometemos la 
ayu'la militar de los japonests? Se con 
taban seriamente el número da bar 
eos necesarios para transportar sobre 
nUHStro frente un ojército do varios 
cientos de miles de hombres. So cal­
culaba el tiempo necesario para la 
travesÍH; se disponía dfi los soUlados 
del Mikido con serenidad. ¿Quién no 
H8 acuerda de las campañas nerviosas 
de Mr. Clonienoeau y de los artículos 
del «Petit Journal» de Mr. Pichón 
acerca do esto asunto, durante los pri 
moros meses de la guerra? 

Sin embargo, ninguna idea estuvo 
nunca más alejada del espíritu del Go 
bierno y más aún del pueblo japonés. 
En ningún momento, hipótesis seme­
jante fué oxaminada por ellos sino pa­
ra descartarla con un extremo vigor; y 
ias oondioioues del desarrollo de su 
país, tus intereses, sus ambiciones, to 
do les alejaba de la intei vención en 
Europa bajo la form« que se esperaba 
aquí con una ingenuidad descoucer 
tante y una ceguera que persiste a pe­
sar de los desmentidos repetidos de la 
experiencia. 

Hoy, se vuelvo a hablar en todo* 
ruestros periódicos de un apoyo en 
forma nueva qua b s japonesas deben 
pr istar a los aliados. Desde hace algu 
nos meses la cuestión es discutida con 
obstinación. Nuestras primeras ilusio 
nes desaparecidas, no han impedido el 
quo nazcan nuevae esperanzas, que 
tienen la probabilidad, como las pri 
meras, de reservarnos crueles desen­
gaños y tal vez aún peores. 

El problema de la intervención japo­
nesa en la Rusia asiática se ha asenta­
do en términos sencillos hasta estos 
ú'timos días. Se repetía que el Gobier­
no japonés de Mr. Goto quería obrar; 
en Inglaterra y en Francia erau nume­
rosos los políiiooa y ios periodistas 
que le alentaban. Pero el Presidente 
Wilsón ha opuesto su veto a un desem­
barco en Wladivostock y todo acto 
que no fuese realizado do acuerdo con 
los ruso*. Se hace una presión enorme, 
en este momento en Washington, so­
bre el Presidente, para hacerlo volver 
de su decisión enérgica; y una misión 
francesa compuesta, desgraciadamen­
te, de personajes importantes, tiene el 
encargo de visitarle precisamente con 
este objeto. 

Entretanto, ha sobrevenido el trata­
do chino japonés que ha puesto el col 
mo a todas las obscuridades. Nuestra 
prensa no sabe como presentar a sus 
lectores un acontecimiento tan inespe­
rado, y se pregunta si la nueva conven­
ción, es o no favorable alli a la polfti-
c i de los aliados. 

Pensamos, en cuanto a nosotros, que 
es sobre todo útil a la política japone­
sa. Es un programa importante para 
ella en sus proyeotos de dominio sobre 
al Imperio Chino. Hoy nos enteramos 
por un telegrama del «Times* que el 
Gobierno chino está muy poco satisfe­
cho de la oonvención últimamente fir­
mada por sus militares oon el Japón 
Y este estado de ánimo no nos extra-
&r de ningún modo. ¿Qué ha suoedi 
do? 

China se encuentra actualmente en 
plena revolución; su política interior es 
más turbia que la de Rnsia. Bn el Sur, 
en la región de Cantónvlos repubtioanos 
aue quieren e8tal}lf o«r en su país al r4 
gimen partamantario; en el Korte, los 

reaccionarios y los facciosos. Son elios 
los qu3 ha fírmalo el tratado rocíen-
te; se sirven del Japón para en­
sayar de derrotar a los re|)ubíioanos 
del Sur; han hipo ocado por mucho 
tiempo y usurariamenta, al Gobierno 
de Tokio, los recursos de sus país; 'o 
han enu'Hgado el registro de sus muni­
ciones de gu^irra, su telegrafía sin hi­
los. En este momento subordinan en 
Tokio la dirección do su ejército y da 
su Marina. 

En una palabra, lo que pasa allí, pa­
rece bastante claro. El Japón se apro­
vecha de las dismioione.í, de la anar­
quía china y de la g u ' r r a , durante lu 
cual las grandes Potencias do América 
y de Europa están ocupadas en otras 
cosas, para reaiizar en China sus van • 
tajns. 

Una sola Potencia se opone hasta 
ahor»: loa Estados Unidos. El Japón 
qun ea fuerte, que tiene un objetivo 
prHciso, se adelanta en el momento en 
que el Presidente Wilson se ve absor­
bido por la lucha en e! Oocidente de 
Europa. El Japón se cree llamado a li­
bertar Asia, a obrar solo en el Extre­
mo Oriente; también é! se croo el pue­
blo eb'gido; su divisa es: «El Asia pava 
los asiátioosi. Hele aquí convertido en 
gran Potencia; quiere aprovecharse dol 
poder inmenso moral, material, finan­
ciero, marítimo, qu?i ha adquirido dos • 
de 1914, desde que el viejo mundo eu­
ropeo SA agota, para cumplir la misión 
que ha recibido de la Diosa del Sol. 
Extiende progrpsivnmflnte su protecto­
rado sobre China, y los últimos t r a ­
tado» del Ití y ld4»-U»y4]e-indi«itn' oon 
bastante clarividencia que esta políti­
ca ha obtenido ya éxitos notables. 

Siendo esta la situación ^.podernos 
esperar qun los hombres do Estado ja-
poné-i vayan a emprender de aeuerdo 
oon los aliados y Rusia, una ofensiva 
en Siberia contra los alemanes? La oon-
testestación nos es dada en las declara­
ciones muy concisas del señor Vizcon­
de Kato, ex ministro de Estado del 
Imperio del Sol Naciente. 

«Por mí, yo no favorecerla la iuter-
vención. Por un lado no podemos en­
viar tropas a Europa a causa del tone­
laje. Do otro lado, si enviamos tropas 
a Siberia, no llogarán jamás a las m»-
nos con los alemanes, y será sencÜla-
mente un derroche de dinero y da 
esfuerzos... No tenemos ningún moti-
vo para querellarnos con Alemania. 

Para el ejército japonés no había más 
que un solo sitio; era en el frente fran­
cés. Ahí es donde se podía y se pueda 
impedir los avances del militarismo 
alemán. El Japón por los motivos que 
hemos expuesto, ha estado siempre y 
sigue escando muy alejado de este pen­
samiento, también él tiene una idea 
maestra: sustraer el Asia Oriental a 
la influencia blanca. Persigue su plan 
oon un método, un vigor, una previ­
sión, quo no se dosmienteu. He aqol 
los hechos. 

Por el momento no tiene la intención 
de intervenir en Siberia. Si manifes­
tase esa intención, podría hacerlo so­
lamente contra Rusia, que so opone a 
ello. Solo podría hacerlo en provecho 
suyo, en contradición con los objotivo'S 
de guerra de las democracias occiden­
tales y de los de América. 

L n r e n o i i i b r u f l i t l a m p a r a 

u%ian 
fihuuéulu 
«•stirado 

tiene en venta: 
Juan Soler e hijo, Aire, 32 

C A R T A G E N A 

de Protecciófi a la Infim^a 
Número pr^iniado hoy I 


